
T C X X V I I I DECANO D E LA PB.ENSA D E LA FitOlTINOZ A i<T-úi^ l o a e © 

En la Península—TJn mes. 2 pias.—JTies meses, 6 id — Exlran 
le"0.—Tres meses, 11*25 id—L& suscripción se contará desde 1° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la AdminiíirtraeiÓB. 

T ^ 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

JUEVES 27 DE ENERO DE I8S& 

COMCÍONES 
El pago será siempre adelantadp. y en ijvetálíoo éisn l̂ Mas «le 
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'ietateríal completo para rainus, 
"' «DbTas públicas, sgricultiira ! 

y construcción.' 

Inslalaciones de máquinas de ex-
li acción y desagües. Es{>ei'i<ilidád ' 
v3 cables y cuerdas de abacá, acero-: 
; hierro. 

Vias, rails, \vagouelas, picos, 
inarüllos, azadas, legones, palas, 
barrenas, etc. ' 

Bombas, fi-aguas, poleas, njaudri­
les y loda clase de maquin ria 

I N T E R E S A N T E 
Ha regresado a esta e) afamado 

y conocido especialista en las en-
lei-rnedades de la boca, 

iiH.iiViiiiociGNí m \ m i 
que ofre(:e sus servicios á su nu-
rnerosH elienlela y al públi>'0 e» 
genera l : ., • .¿ •• ,i " 

C*iüe honda, 11, prinápal. 

Consulta permanente j á ddiníeülo. 

SIIJJTIFJZ 
Sella impedido qne los mari­

nólos del acorazado americano 
• Maine», que lia fondeado en el 
puerto de la Habana, salten ¿n 
lieira. 

¿Quién lo ha impedido? Segura-
raenl/O no se.'á el oa[)¡tán general 
de la isla, pi;es sabido tiene el ge­
neral Blanco que conana disposi 
cion de ese género se iría al trasle 
ot condicto internacional que va-

,inos eviU^ndo. 
No siendo el capitán general de 

Cuba el que ha impedido que los 
marineros americanos vayan a la 
Mabána ¿qnién puede seî ? ¿El cón-
siü dé los Estados Unidos'.' ¿El co­
mandante deF acdrli.tadó? Qnien 
quiera qne sea el que lo ha orde-

„ B M S k^ i^^^. W^ l'r.ueba de prû ^ 
dencia al gobierno de su país y ha 

puesto de'manifiesto ante Europa. 
y ante í̂ l mundo que hay peligro 
en [)oner en contado americanos y 
^paüpleg., „ 
r ilgnoraba eso el gobierno de los 
Estados ; Unidos? Si lo ignoraba, 
de bien poco le sirve su represen­
tante-Lee. Sino lo ignoraba, si 
sabía que de esa visita de un bu­
que norteamericano á un puerto 
español podia sobrevenir un con­
flicto (\ñé fuera la base de un rom­
pimiento de relaciones y de una 
ruptura de hostilidades, guárdese 
sus protestas de amistad y su políti­
ca benevolente, porque eú su amis­
tad b^y artería y su benevolencia 
es sospechosa. 

Si el Ministro de Marina yankee 
suponía que la presencia del «Mai­
ne» en la Habana era causa de pe­
ligro debió evitarlo; no lo ha he­
cho, y hay razón para suponer 
que existe el propósito de pro­
vocarlo. , , , 

En IOS centros oáciales no so le 
dará importancia á esa inoportu­
na visita, ni se tomará en cuenta, 
al parecer, la presencia de oiro 
buque americano en aguas de Lis­
boa; Mr. Woodford protestará que 
oo viene á sus órdenes ese buque; 
pero la opinión; que recela con ra­
zón de las intenciones de los yan-
kees, supone que el «Helena» pue­
de convertirse en refugio del em-
l)ajador americano si por acaso 
surgiera en la Habana algún con-
Ilicto que repercutiera en la penín­
sula. 

El juego de los americanos es 
conocido. Fracasó la política hu-
•nanitaria que seguiau hipócrita-
menle, y faltos ahora de un prelex 
to honroso que disculpe sus inten 
clones, se lían la manta a la cabe­
za, arrojan él antifaz y descubren 
su pensamiento, que no tiene nada 
de humanitario ni de noble. 

TIJERETAZOS 
1 Por si e' capit.ln Dreyfus es realmen­

te \ui traidor á su patria ó por si la 
traición IA cometió otio, se ha armado 
en Francia una gresca de padre y muy 
señor mió.. 

El asunto no se pondrá en claro: pero 
para no desperdiciar el coraje que van 
haciendo los dos bandos, se dan de bo­
fetadas, apalean á judíos y les queman 
las tiendas y los domicilios. 

El espectáculo no tiene nad.i de hu­
mano; pero ¿quién le pone freno á las 
pasiones cuando se desbocan? 

SI so pudieran enfrenar y la calma 
renaciera, verían los ft-anceses que to­
do lo que están haciendo es en su 
daño. 

Dice «Los Debates»: 
(ILos giaéesproblemas nacionales plantea­

dos por la rebelión cubana, han dado motivo 
á qne cada cual exponga su opinión sobre 
cuestiones colonialo*, siendo lo peor del caso 
que las diferencias de apreciación lían eonse-
gcido solamente extraviar & la opinión gene­
ral «n le qne & tales asuntos se refiere.* 

A eso se tiraba cologa: á extraviar 
la opinión^ 

Y no hay dnda qoo lo han censegui-
do los que lo pretendían. 

Que Dios se lo pagoe y la patria se 
lo premie. 

Telegrafían de Madrid que ol movi­
miento hecho por la escuadra america­
na no tiene nada de hostil para nuestra 
nación. 

Digamos con el loco: 
«No te fíes.» 
Esos señores yankees lo hacen todo 

con la mejor intención del mundo, pe­
ro no pierden nunca de vista el bolsillo 
del chaleco. 

Y les ofrece Cuba una ganancia tan 
pingüe, que asi, confiados en sus bon­
dades y en la amistad que oficialmente 
nos brindan, vamos á presenciar cual­
quier dia de estos cómo alargan \,\ ma­
no para coger lo que desean 

r quién sabe si aun en presencia de 
la realidad habrá todavía un alma can­
dida que nos grito: 

'¡Cuidado! que ese movinliento no es 
signo de hostilidad.» 

Crónica Internacional 
, - (fie .noiestroi servicia especial) -

Como era lógico, el asunto Dreyfus 

ha sido llevado por los políticos france-
ces al Parlamento, y según se espera­
ba, h(> prpY<0Q«do osoenaa de escándalo 
y ha dííd» i origen á que los antagonis­
mos políticos y religiosos salitran, para 
dtapresiigio de la Cámara, del' fingido 
adormecimiento ea que so hallaban'; 
atrepellando los respetos que sed,eb€n-
A las personas, á las investidnras quo 
éstas ostentaban y^al logar en qne se 
hallan. 

Convertido en arma políti ;a tal asun­
to, pone de manifiesto una vez mÜís 
cuan grande es el odio que vive y ger­
mina «atre los políticos, y cuan hondos 
y vi^rorosos son en la republicana 
Francia los antagonismos religiosos, no 
obstante ser an pueblo demócrata por 
excelencia y figurar en sus estatutos 
la libertad de cultos. 

Lo ocurrido el sAbado último en su 
PnrlanW>nto, trac & la memoria a(jue-
llas borrascosas sesiones áque dló ori­
gen el boulangerismo y las cuestión del 
Panamá. Pero aunque parezca Increí­
ble, éstas han sido erapalldecid»s:poi^ 
aqnitia, puesto qne-el escándalo bA si­
do tan oolc^al que^ hasta se ha l ibado 
al extremo 4e convertir el emioielo del 
salón en {Mttio de easa de veeinclad; en 
el que dcs^ergorizatías tDuJerzaelas dan 
suelta & sos emsonadOB odk>B, y con 
frases y hechos propios do ellftá s« des­
ahogan vengando las ofensas recibi­
das. 

Gravísimo, sin ningún génem dé du- ' 
da, es el período que en la aetunlidad ' 
atraviesa nuestra vecina de aüende los 
Pirineos. Manejada .hAbilméato por 
uno^ cuantos la cuestión Dreyfbs, sir-
vense de ella para fines político.s cuyo 
triunfo pudiera costar carísimo al pue­
blo francés, oomparna inconsciente, por 
BU excesivo patriotisok) y por sus des­
mesurados temores, de una comedia 
que puede convertirse en drama de fa­
tales conseoaencias para todos. 

EspecialUimo tacto y no esoMsaCan' 
tidad de talento, neoesitan los «titos po­
líticos franceses para conjurar la tor­
menta que hoy, se cierne sobre su pa­
tria. 

£1 edio que Francia tiene k los s^ni--
tas, es grande,! y no injustificado/ por 
ser ellos la lepra que poco í. poco se va 
haciendo dueña de su cuerpo. 

Todo el pueblo francés conoce per-
foetamenW^a'íJfswrta del JadTo, f ptír 
esto no ignora que los potentados de 

"ifoy '>«on los misinos pordu.seros de 
ayer; enriquecidos por medio de la 
uS'Ura'J'dé espccAíaoíoriés éBcándalosas 
é inhtUit*nRS, cuj-^' éxito significa la 
desolación jf fa iñiiéríe de tfllllarés de 
RlmHías. Sabe qtlé feorflois aírios dié las 
•Bolsa's, de las Batt*iís,'áe los féri'ocíárri-
les y dé cuantas'empíi'ésásí y cBrapafilas 
de poder é influencia existen'en IfVan-
ci^j'Jf como' ' ^ 0 es táñttr ¿ornó tener 
en stis mánós gt'ata"parto "de iHs rique­
zas de la pHtrla, \és oáiá á ró'úeTto', no 
sólo por lo qtie son en' la actualidad, 
sino porque conlb óoriocé búá'ñ'grandes 
so« sus ambiotones y aváfieías, "licme 
lleguen a posesiOtíarse por dompleto de 
todas las fuentes de enei-gla'ir de ri­
queza, 16 que equivaldría á convisrtir-
80 en dueños y señores dé toda la 
Francia. 

Ese odio del ptíébl<r frañéés" á 1a ser­
piente que cbn sus anillos Hoy Id'̂ ftprío-
ta y tal vez taaft'ana le ahbgttíe, Ifa'sido 
i'einovidojW!*Ifars políticos a'píd^tíh'an-
do la cuestíón Di*eyftis, y he ató ei pe­
ligro y lá grüiv^daS délo qtté' hoy agi­
ta á la república; ' ' ' ' ' ' 

Si el gobléi-no'lo^i q á e ' i a lucha de 
hoy tenga fól!¿ tfitmiñó',' gráií HHofória 
habrá s!dó la Bu^á', pbr ift^ ibtichós y 
de distiétos tnátiéfes V6s eneiriígoi que 
manV>Ján esa¿ nrasas qué gritan Contra 
Dreyfus y k^ü héi-inAnó^ dé Veligión, 
¿ontPíf Z ĥt= y Tis (jfueí -¿oéao é̂  piden la 
i'erisiótt del' prbdéSO del' reclfiso* éh la 
isla del Diablo. •' ' ' ' 

TííyPHEX. 

Asaltie de Gflejar. 
27 Enero de 1500. 

La rebelión de los moros de last Alpu-
•jarras obligS^rgoWernadól-'dé Granada, 
conde de Títídífiai y ilGoftíalb ide Cor-
do va á marchar sobro Ottej*!!!*, dónde se 
habiaii atí-iníohéfistdd ios IñHeléS;- estos, 
quetcnfaH áhíítfaüiitó tfisrPáá ftnnedíátas 
a l a población, al pasar ' Ik ¿áhalferla 
erlstiana aOltaí-í)n lai; 'aféeiqtiiflfslei agua 
empantanó eFVártiípíó'^ los caBalloí se 
hundían, •cohtkhad^íii-hn 'trat»^Jo 'sáéar-
les del ati seo. Los enemigos desde las 
próximas alturas, hacían blanco de sus 

' pi^yéOTítTTTTosTTntí^'TcaBÍbnlíndo 
pérdidas de consideración. Por ñn les 

!B 
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Era el portero del comendádoi-, el cua'íá causa 
del mal genio de éste hacia una quincena de días 
que estaba ayunando á pan y agua. , 

- ¿A dónde vais, señor militar?'preguntó embis-
tiéndoso á él como ún perro sobre una presa. 

Eguia le diü un empuj'on, recíiazáudolc como una 
piílúta. 

—¡Éh! dejadme pasar, dijo con mal modo. 
—¡Cémo que os deje pasar! Soy el portero y os lo 

prohibo solemnemente, á menos que no arrolléis mi 
individualidad. 

—Bien la arrollaré.... 
—Daré voces. 
—Os echaré mano al pescuezo. 
~ Llamaré al mayordomo y os arrojarin de la 

casa. 
—Apalearé 4 todos los que vengan. 
—Caballero, os prevengo que estáis en casa d«l 

comendador de Santiago don Fernando Ponzoa. 
—Y yo 03 advieito que estáis hablando con un 

capitán de los guardias del rey. 
• El tono brusco y altivo de Eguía intimidaren al 

cerbero de la casa. 
—Pero caballero, haceos cargo de mi posición, 

exclamó este con acento suplicante; me está prohi­
bido que consienta la entrada á ninguna pjersona. 

— Esa consigna no reza conmigo. Yo vengo & vi­
sitar á la señorita Enriqueta. 

— ¡A la señorita Enriqueta! Imposible. 

—Pues no le será; vengo de parte de su novio, el 
conde de Santistebac, para prevenirle su próximo 
regreso. ¡Diablo! No pongáis esa cara de acólito. 
¿Creéis que ignoro que vos erais el C(»ifidente da 
esos amores? 

—¡Un novio! ¡yo el confidente! ffritó el portero 
aterrado ante aquella inesperada acusación. Pero 
¡Dios míe! no levantéis tanto la voz. Si el Comenda­
dor lo oye puede figurarse que es verdad, y sería 
capaz de meterme en el cepo que tiene para casti­
gar á sus monos. 

— ¡Que no levante la roz! contestó Egula alzán­
dola más. Ahora mismo voy á alborotar la casa, y 
á decirle á vuestro amo... 

—Este demonio me va á perder, dijo el portero. 
¡Oh! callad, callad. 

—Callaré; pero es con la condición de que me con­
feséis que vos habéis sido el intermediario de los 
amores de vuestra señorita con mi amige el cen-
dede . . . 

—¿Pero cómo queréis que confiese lo que no he 
hecho? 

El portero hubiera dado un prrttojctttí alegl-iw^sl 
no temiese llamar la ateneiiki de tos.qtt* pasaban 
per la calle y de los que estaban dentro 4t« onéat: 

—¡Oro! estcee mucho para M Í ' 
—Tendrás más si me sirves üoaBdéüdAd. 
—Con toda mi alnaa, contestó él ¿nardiaii.de la 

casa, no sabiendo distinguir si ^qttello e^a un sue­
ño 6 una rfealidadi- ' : ; . f ! 

Egula había conseguido éu primer objeto, y iriiió 
desde luego el retirarse dfe attuelsitió, t'eineroso de 
que le conociese alguna persona. ' " 

Después de otras palabras que mediaron entre 
los dos, dijo el cortesano: 

—Si quieres hacer tu fortvfna ya lo sabes; ^ esta 
noche te espero en la calle de I.4eganito8, en ; P ^ 
de la duquesa de Terranova, tni pavienta, <|onde 
resido en la actualidad. .. , 

—A las ánimas me tendréis á vue«íra .¡disposi­
ción, contestó el pQrtero haojit^ndo ana rev.erenoia 
que duró dos minutos. .2 

Guando levantó la cabe^» el militar Jbi|}iÍA dM-
aparecido. , .-i,, «s . . . , ¡ . . n- <,.ii..-_::. nuri^u¡-*••' 

Entonces so incorporó del todo; la reflexión ári­
da y seca acudió A reemplazar aquel momento de 
entusiasmo que había experimentado, y principió 


